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La fe y el horno de fuego 
 

 

A medida que nos acercamos al Equinoccio de Otoño -un valioso punto de equilibrio en el ciclo anual- es 

útil reflexionar sobre el extraordinario calor y las presiones de los últimos seis meses. Esta "cocción" 

parece estar dispuesta a continuar no sólo en términos del clima, sino también en el tejido de nuestra 

sociedad, así como directamente en nuestras vidas personales.  

Me viene a la mente la historia de Sadrac, Mesac y Abednego del libro de Daniel. Como recordarán, fueron 

castigados por el rey Nabucodonosor por negarse a adorar a un falso ídolo hecho por el hombre. Como 

castigo, el Rey ordenó que fueran quemados vivos en un horno calentado 7 veces su calor máximo. Por su 

fe en El Uno, los tres salieron intocados por el fuego. Éste no fue el único milagro que tuvo lugar porque 

mientras estaban en el horno candente, los tres hombres fueron testigos de haber sido unidos por un 

espíritu descrito como un "hijo de dioses".  

Al igual que en el horno de Nabucodonosor, el calor del mundo nos pone a prueba mientras nos negamos 

a inclinarnos ante el barniz brillante del mundo superficial y de separación con sus interminables 

distracciones de altibajos, giros y vueltas. Sólo nos quemamos cuando perdemos la fe en la unidad detrás 

de todas las apariencias, cuando perdemos ese equilibrio perfecto representado por el Equinoccio.  

La Clave 12 representa este equilibrio perfecto. Aquí el Ahorcado nos muestra una profunda estabilidad 

construida sobre la fe tranquila y de ojos abiertos al estar suspendido únicamente de la Primaria Voluntad 

hacia el Bien. La cuerda de la que cuelga, cuando se observa de cerca, en realidad está hecha de múltiples 

hebras juntas, entretejidas para hacer un cordón único, más fuerte y más estable. Esta es la fe de Sadrac, 

Mesac y Abednego. En lo que al resto del mundo parece un sufrimiento terrible, nuestro Ahorcado en 

realidad está mirando fijamente el Eterno Esplendor de la Luz Ilimitada que desciende a nosotros desde 

Kether.  

Éste es nuestro antídoto contra el calor y la presión continuos de los próximos seis meses y más allá. 

También es importante recordar el segundo milagro en la historia de Sadrac, Mesac y Abednego. Que 

mientras nuestra fe en la Voluntad Primaria hacia el Bien se pone a prueba, podemos estar seguros, como 

nuestros tres Fratres en el horno candente, de que no estamos solos en el fuego, sino que estamos unidos 

en todo momento por un Espíritu grande y amoroso cuya guía siempre está disponible para nosotros.  

Que la Paz se extienda sobre la tierra. 

Fraternalmente en L.V.X., 

Builders of the Adytum 


